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La lucha electoral que acaba
de culminar se dio fundamental-
mente entre los candidatos del
PRI y ex priístas propuestos por
una alianza entre el gobierno-PAN
y los partidos de izquierda, quie-
nes no pudieron presentar candi-
datos de origen y raigambre
panista o de la izquierda tradicio-
nal, y tuvieron que acogerse a ex
priístas de transición reciente,
como fue el caso de Sinaloa, o que
cambiaron de partido en años re-
cientes, como ocurrió en Puebla
y Oaxaca.

Dice Alejandro Gertz Manero
que otro aspecto relevante de ese
proceso fue el abstencionismo,
que fluctuó entre el 40% y el 70%,
según la región del país, lo cual
indica el gran número de ciuda-
danos que rechazaron las opcio-
nes políticas y electorales de to-
dos los partidos, prefiriendo mar-
ginarse ante la imposibilidad de
vislumbrar algún cambio que ver-
daderamente favorezca a la co-
munidad.

Es evidente también que en la
violenta franja fronteriza que va de
Baja California hasta Tamaulipas
donde el actual Presidente ganó
ampliamente en las elecciones de
2006 ahora el voto emitido fue
abrumador a favor del PRI, aniqui-
lando al PAN-gobierno, aun en te-
rritorios en que había dominado
desde hace muchos años como
en Tijuana, todo ello mediante un
sufragio muy magro que nos se-
ñala con claridad que la inmensa
mayoría de los ciudadanos se
abstuvieron de apoyar el proyec-
to del gobierno federal en seguri-
dad y justicia en esos territorios,
y los pocos que sí votaron recha-
zaron también dicho proyecto y
respaldaron en forma contunden-
te al PRI, a pesar de toda la vio-
lencia y la inseguridad que preva-
lecen y que los votantes eviden-
temente le atribuyen a la ineptitud
del gobierno federal.

En los estados donde opera-
ron Elba Esther Gordillo y su sin-
dicato también se pudo constatar
su enorme fuerza a través de una
alianza de última hora en Oaxaca,
y el compromiso personal de di-
cha líder para ganar la elección de
Puebla en favor de uno de sus in-
condicionales. No ocurrió lo mis-
mo en Veracruz a pesar de todas
las movilizaciones y apoyos del
gobierno federal y del SNTE, que
se toparon con la también inmen-
sa capacidad del gobernador
para comprar y acarrear votos,
que acabó por neutralizar a sus
contrincantes.

No cabe duda que el PRI, jun-
to con los ex priístas refugiados
en las alianzas, más Elba Esther
Gordillo y su sindicato, fueron los
ganadores contundentes. Tam-
bién es indudable que el PAN no
pudo lograr una sola candidatura
con militantes de solidez y prosa-
pia en ese partido, perdiendo
Aguascalientes, al que había go-
bernado desde hace 12 años, y
Tlaxcala, en donde tuvo el poder
durante seis años. En el caso de
Tijuana y los demás municipios de
Baja California, la pérdida para el
PAN es catastrófica después de
haber dominado en ese territorio
durante décadas.

Es también evidente que los
gobiernos priístas que fueron sím-
bolo de inmoralidad, cinismo y
prepotencia, como los de Puebla
y Oaxaca, pagaron las conse-
cuencias, lo que mandó un men-
saje electoral muy claro para
aquellos gobernantes que creen

que pueden abusar sin castigo, y
ocurrió lo mismo en Zacatecas,
donde el PRD pierde vergonzosa-
mente uno de sus pocos bastio-
nes después de 12 años de go-
bernarlo.

En esta confrontación política,
el gobierno-PAN ya demostró que
no tiene cuadros propios que pue-
dan ser competitivos, al PRD le
ocurrió lo mismo y sólo estas
alianzas con ex priístas que mu-
chos denominan “antinatura”, apo-
yadas por la fuerza, los presu-
puestos y la capacidad de coop-
tación del gobierno federal y del
SNTE, aunado al rechazo gene-
ralizado a gobiernos priístas que
exageraron sus abusos, lograron
los resultados que ahora vemos,
lo cual nos señala un panorama
cada vez más claro para el 2012,
que puede ser el siguiente:

1. El PRI está más cerca de
regresar a Los Pinos, pero tam-
bién ya demostró que no es inven-
cible y que sus errores y abusos
lo puedan llevar a perder esa opor-
tunidad.

2. El PAN no supo gobernar ni
unir a los mexicanos y no le que-
da más camino que el de la de-
rrota y la pérdida de la Presiden-
cia y el poder.

3. La izquierda, si logra unir-
se, puede ser una fuerza compe-
titiva, siempre y cuando cuente
con un líder que tenga las dimen-
siones y la popularidad que se
necesitan para enfrentar el apa-
rato priísta y para generar confian-
za tanto en los sectores popula-
res, como en las clases medias
y profesionales que se hayan al
garete.

Quien finalmente triunfe y al-
cance el poder, volverá a fraca-
sar como todos sus antecesores
si no entiende que México es un
gigante encadenado que tiene que
ser liberado de un sistema políti-
co y económico que ya fracasó y
que no le es útil más que a los
opresores y a los saqueadores del
país.

Doña Macalota llegó a su do-
micilio y sorprendió en la alcoba
conyugal a su esposo, don
Chinguetas, en trance de fornica-
ción con la linda criadita de la
casa. Sacó del lecho al lúbrico
infidente y lo arrojó por la venta-
na del segundo piso. “¡Mano Po-
derosa! -exclamó con espanto la
muchacha, que conservaba las
jaculatorias aprendidas de su
abuela-. ¿Por qué hizo usted eso,
señora?” “Yo sé lo que hago -res-
ponde con toda calma doña
Macalota-. Te necesito más a ti
que a él”...

Tuve un amigo cercano al que
no vi jamás, Pepe, me dijo Ca-
tón: el padre Joaquín Antonio
Peñalosa. Sacerdote, atendió un
barrio obrero en San Luis Potosí.
Doctor en letras, escribió libros
numerosos, tuvo la calidad de
miembro correspondiente de la
Academia Mexicana de la Len-
gua, y dictó cátedra en la univer-
sidad potosina. Hombre de ac-
ción, construyó tres templos, y el
Hogar del Niño. Nuestra amistad,
de muchos años, fue por correo
y por teléfono. Extrañas circuns-
tancias de la vida me privaron de
encontrarme con él alguna vez,
y así no pude darle el abrazo de
corazón que se guarda para los
amigos buenos. Entre los mu-
chos libros salidos de su amoro-
sa pluma, el padre Peñalosa dejó

uno que se llama ¡Reíd, herma-
nos! En la portada muestra a un
sonrisueño cura que predica, ale-
gre, con un lorito al lado y un bú-
caro de flores en el otro. Me en-
vió su libro el padre, y le puso una
bondadosísima dedicatoria:
“Para Catón, de los claros varo-
nes de Saltillo, que ha pasado su
vida sembrando risas y esperan-
zas. Con la devoción del quinto -
y no hay quinto malo- de sus lec-
tores”. Ahí viene una anécdota
que quiero contar hoy. En tiem-
pos de la Conquista algunos
encomenderos sostenían la idea
de que los indios no eran seres
racionales, ni tenían alma. Se les
podía esclavizar, por tanto, pues
carecían de humanidad. Fray
Julián Garcés, primer obispo de
Tlaxcala, envió en defensa de los
oprimidos una carta a Paulo Ter-
cero, Papa. Ahí le pedía justicia
para los aborígenes. Eran hom-
bres, no bestias. Y defendía su
tesis con abundantes y elegantí-
simos latines. El Papa se enteró
del debate; hojeó la extensa mi-
siva del obispo, y luego preguntó
a sus asesores: “Díganme: los
indios ¿ríen?” “Sí, Santo Padre -
contestaron ellos-. Ríen”. “Enton-
ces no cabe duda -sentenció el
Pontífice-. Son humanos”. Hay
una frase del tremendo
Nietzsche: “El hombre es el úni-
co animal que sufre tanto que ha
tenido que inventar la risa”. No se
habla aquí, naturalmente, de la
risa burlona, que es agresiva,
amarga, hostil, y se usa para za-
herir, o sea para herir. Ésa es la
risa del que no sabe reír “con”, y
ríe “de”. Se habla, sí, de la risa
que une en la común humanidad
fraterna, y alegra e ilumina a los
que ríen. “Reír -escribió Paz- sin
que la risa suene a vidrios rotos”.
Digo todo eso para hablar de la
tristeza que sentí -con una pizca
también de indignación- al saber
lo que le sucedió a Ludwika Pa-
leta, una actriz. Se enteró de que
estaba lloviendo en Monterrey,
copiosamente, y puso en su
Twitter: “¿Qué pasa cuando llue-
ve muy fuerte en Monterrey? ¡Se
hace una sopa de coditos!” El
chiste quizá no era oportuno, y a
lo mejor hubo imprudencia al di-
fundirlo en esa hora, pero se ve
a las claras que no había mala
intención en la artista, quien ig-
noraba a esa hora la gravedad
que asumirían los efectos del
huracán. Y sin embargo cayó
sobre ella -aunque se disculpó-
una catarata no sólo de protes-
tas y reclamos, que podrían es-
tar justificados, sino también de
soeces insultos y de injurias. Eso
debería avergonzar a aquellos
que las profirieron, pues su acti-
tud no es digna de la nobleza que
ha mostrado siempre la comuni-
dad regiomontana. Ante una tra-
gedia los argentinos hacen un
tango, y nosotros los mexicanos,
un chiste. Se dijeron cuentos de
risa -bálsamo para el dolor- cuan-
do los terremotos del 85, y en
ocasión de las explosiones de
San Juanico y de Guadalajara. No
conozco personalmente a
Ludwika Paleta, pero le expreso
mi simpatía, y lamento que un
chiste, por lo demás inocente y
sin maldad, haya hecho perder a
algunos la capacidad de com-
prensión, la caballerosidad y la
decencia, y sobre todo ese sano
sentido del humor, flor de inteli-
gencia, que confirma la sabidu-
ría del poeta náhuatl citado tam-
bién por el padre Peñalosa: “En

este mundo no podemos ser fe-
lices, pero se nos dio la risa para
que no estuviéramos llorando
siempre”...

Y cambiando de Tema, Pepe,
continuó Catón, hay ganancias
engañosas. Doña Cholita vendía
tacos a los pasajeros en la esta-
ción del tren. Los daba a 20 cen-
tavos. Llegó cierto día un viajero
currutaco, y ella le vendió tres, a
un peso cada uno. (En cosas del
comercio, dicen, según el sapo es
la pedrada). El hombre comió
muy a su sabor en el asiento del
vagón. Pero no pagó el consumo.
El tren echó a andar, y se alejó.
Cholita, muy enojada, le gritó al
catrín: “¡Ratero desgraciado!
¡Pero al cabo que te los di bien
caros!” Conocido también es el
caso del sujeto que se propuso
vender su perro -corriente, cruza-
do con de la calle- en un millón de
pesos. No halló quién le pagara
ese elevado precio por el chucho,
pero llegó a su casa muy conten-
to: dijo que lo había cambiado por
dos gatos de medio millón. Ga-
nancia parecida -o sea engañosa
ganancia- obtuvo el PRI en la jor-
nada electoral del último domin-
go. Triunfó en 9 de los 12 estados
donde hubo esa elección, pero
perdió los de mayor importancia
en términos de presupuesto y vo-
tos. Así, su victoria es aparente, y
los resultados deben ser motivo
de preocupación para los priistas,
sobre todo tomando en cuenta
que la alianza PAN-PRD mostró
ser eficiente. Una cosa me pre-
ocupa, aparte de los recibos del
gas, el teléfono y la luz. Después
de lo sucedido temo que el PRI
esté de regreso antes de regre-
sar. Con ese inane juego de pala-
bras quiero decir que el PRI pue-
de endurecerse, perder el talante
democrático que pese a todo ha
demostrado, y enfrentar los si-
guientes procesos electorales -
sobre todo el del estado de Méxi-
co- valiéndose de los mismos tra-
picheos y manipulaciones que
usaba cuando todavía era el PRI.
Si así sucede, nuestra incipiente
democracia sufrirá un retroceso.
Y no sólo eso: también irá hacia
atrás. Habrá que estar alerta, en-
tonces, para evitar esa vuelta al
pasado...

Doña Pasita, señora muy an-
ciana, halló en el fondo de un vie-
jo arcón una lámpara de forma
extraña. La frotó para limpiarla, y
de la lámpara salió un genio del
oriente. “Te cumpliré tres deseos”
-dijo a la estupefacta viejecita.
Ella, a quien la edad había vuelto
escéptica, le respondió: “Si es
cierto lo que dices, haz que mi
mecedora se vuelva de oro sóli-
do”. El genio hizo un ademán, y
el mueble se convirtió en un
áureo trono. “¡Uta! -exclamó doña
Pasita, que nunca había apren-
dido a decir “¡Wow!”-. Ahora con-
viérteme a mí en una hermosa
mujer joven y sexy”. Con otro
movimiento de la mano el genio
transformó a la anciana en una
bella y voluptuosa chica. “Como
tercer deseo -pidió ella-, quiero
que mi adorado gato se convier-
ta en apuesto galán”. Nuevo ade-
mán del genio, y en vez del mini-
no, doña Pasita vio a su lado a
un hombre atractivo, bello y mus-
culoso. Fue hacia él, ardiendo en
urticantes ansias de pasión, pero
el guapo hombre la detuvo y le
dijo con atiplada voz: “¿No la-
mentas ahora haberme llevado
con el veterinario?”...


